
Anfe el m'tsfeno de la Asunción 
de Moría o los Cielos 

P >i- ; JUAN BTA. SEIÍUAT FARRÉS, Phro. 

/7 L igwxl que en el siglo pasado recibiera si Papa Pío IX las súplicas 
S ^ ardientes del mundo cristiano en demanda de la definición dogma 

tica del Misterio de la INMACULADA CONCEPCIÓN DE MARÍA, 
MADRE DE DIOS, así ahora en nuestros días con insistmte clamor llega 
Q'l Papa Pío XIA felimicMe\ reinanije, la petición para que sea definida 
como Dogma de.FeJa Á:SÜNGIÓNÍ DE há SAN^PISIMA VIRGEN A LOS 
CIELOS. \ ,, •, \ \ : : / / ^ -' , •• 

Desde siglos^\^^^t(kta'cMnhia/dje jOs^S'^le's hijos de María, pero el 
amor a nwesí í - t ívsaMw^VíU^^ ¡e^tti^mla tpüestí-o deseO de que sea declarado 
(l-ogjtm el prodigfo^^bsMf^'^noión ÍJ^'^/ÍJ^"^^^^^^^^ ejfikrgo de u-na vida 
«««•í?s7>57í^-.^:i¿?^~^^ el d^jsu Inrha/j^ad^^^onpefción. 

Ante laj)3mM¿^finiÉión tfe e^a vei/^^mei0^s que nos fijemos que 
son-4r.c&,Mi¿^eTeñWn4m que int^j^an este míst0^"SejM A-síTíumin de María. 

Su_rmiem^IIIl:i "̂ ^ f * ^ ^^ -
Su rcstvrr¿ceiérü1nmediai^r' ^. 
Svríjr6rifÍ€íU0ÍÚn^jé%, w Ci^." •i"í, ""'' "^^"-- - -^ * 1 1 
Misterfo'es }eejytMp:t'; dé )¡t4r^}t\yai'^^xieI<íjmT^^e es coiíjecijencia del 

pecado origin^jf y^'lct' yifgpi .fuá pr(*^crr!ada.^dcTr-mismo. porjcsoj no debía 
morir, p§pG"mu^íáj/ ello ppraJ.inmar k su divino Hijo que.jdii^ 'dfeher. aniso 
niorif-^or iiuéstrá salvaciíín. '¡^eljl^pví'nie la tradieión crjjmana .lia cej^ebraüo 
desÉe los primeros^iiflü^fla ú0Ffé de ufaría, ponTfto la lljpfñó mpérte sino 
"DORMICION^ D^^^Jí^mA^iJ ^ í f i f^a PVtuMi i]\H< ihttjín .fafieljü^n.ts la idea 
de dw'mir^aJj^ít^Mdhpd^a¡ entí'ak enyW^^^rñrrrEué hfrmierte jde María 
sin enf'yrfip^í^:^^ijuáegrifpit\iJil n'i s-iifrimi<it¿¿L&^JÍsiCWi:r^UM44r-4mrm^ po-
demosll^/í/r.j:lf^IROlNAL'*, sin mésela ée. cofiíip^iún^ íoí^r^'iimortc <lp 
líixiov/' j^rf^vftdá por 'el de.stfo d"'vér a DífíS. de^ll$f^^ nuevaf>mfe con .w. 
'imant'fsi'fho irtjo; ?8e deseé,, esa-aspisr^ei^m. cse'.ifún'o;)--'rompieron todos los 
Idzos que la- reteníem en esia tierra. Durmióse la Virgen. 
lia resurrecelóm 

Tan pronto quedó cnhiplido aquel éxtasis d<^ amor, que llamatn/os niuer-
'^e de MarÍM, su ajnia .HantAsima volvió a unirse^'a su cuerpo virginal. Tam-
oién. en esto imitó a ,fu divino ILijo que resucitó glorioso al tercer día de 
•̂w muerte para mineé' más mérvr. La resurrección 'era debida a la carne 
^ontAsinia de María-que iKjibía sido escogida por Dios para darla a' Verbo, 
''esús viniendo a ella tomó pOs'',sión'de aquel cuerpo, lo consagró y por 
decirlo de alguna maneph, lo hizo suyo tornando en él ,vi vida humana, su 
sangre p .sw propia carne/TAqtiel reHerpo vino a ser propiedad de Cristo y 
"I resucitar dio a la carne áe ql^p'el ha,bfar-^])articipado el derecho a la inme 
diat-a resurrección. r 'vX » 

La fe pues en la Anuq'piación de Mdr^a no se apoya sólo en antiguas 
fj'adieimies. sino en rigufñÁofí razonamientos teológicos. Hay una relación 
intima entví; la santid-ad ,Whreemineiiie de María su título de Madre de 
'~*ios. sn Inmaculada Concepeión. su presvrvaeión de la más pequeña culpa 
V el privilegio de la. unión inmediata de 
surrección' y Asunción. 

su. alma con su cuerpo, de sn re-

l"» glorificación de Marí^ ién el Cielo 
¡Imposible imaginarnos ff} que sea la qlorifieación de María en el 

Cielo! y^: 
Erecuentemente los artistas nos_^ transportan a la celeste morada po­

niendo anís nuestros admirados ojo.isj^l último episodio de la vida de María, 
f' de su Y-oronación como Reina y SlÉAf)ra de cielos y tierra. 

f'Qnién no conoee el cuadro del Louvre en que Era Angélico nos pre­
senta a María coronada por su Hijo entre coros ^e vírgenes, de santos y 
*e mártires vestidos todos de celestes colores? (Continúa en la pag. lO) 

El Movimiento Obrero Católico 
£*L Catolicismo mundial tiene to-

\^^d<ivía una carta importantísima 
que jugar, cuya trascendencia 

no es necesario destacar una vez más, 
por ser plenamente manifiesta: es la 
de los movimientos obreros católicos. 

Limitando la cuestión al ámbito na 
cional podemos observar, cómo duran­
te la época de anteguerra en que los 
obreros eran objeto de una tenaz cam­
paña de captación por parte de los 
movimientos obreros marxistas, no 
hubo un frente católico de la misma 
índole que, en su propio terreno, fue­
ra el dique macizo que contuviera el 
flujo de aquellas fuerzas; la conse­
cuencia más o menos directa de lo se­
ñalada está en la memoria de todos. 

La Historia, sin embargo, es maes­
tra de la vida y es de necios desdeñar 
sus enseñanzas. La Acción Católica ha'^' 
visto la trascendencia de los movi­
mientos obreros, por eso dentro de sus 
cuadros especializados, los obreros de 
bían representar un factor trascenden­
tal. 

Esto es lo que realiza la II. O. A .C. 
de reciente formación en nuestra ciu­
dad, y ésta es su finalidad: llegar a 
encuadrar, organizados jerárquicamen­
te, en sus filas a todos los obreros ca 
tólicos para, llegar a la recristianiza­
ción y dignificación espirituAil del 
mundo del trabajo. 

Insuficiente es el espacio para ex­
poner las e.rcelencias de la H. O. A. C, 
más el mejor elogio que de ella pue­
de hacerse es éste: de formación re 
cíente ha. encontrado ya enemigos que 
de manera encubierta quieren elimi­
narla, lo cual indica que sus enemi-
t/'ts rengan de donde vengan, han sido 
les ¡írimeros "n calibrar con exactitud 
la trascendencia de la obra que se ha 
(mprendido. Para quien quiera cono­
cerla más (I fondo, tiene ahora una, oca 
sión magnífica para ello; el día '10, 
.séihudo. y el domingo día 21 de -ste 
mis. ,•<(• celebrarán en nuestra ciudad 
nnijs cursillos de.ttinados a tratar de 
limas imporlnnli;% en extremo de or­
den social. 
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